
Sermón III 

1 
 

JESUS BENDICE A LOS NIÑOS 

Mateo 19:13-17 

Introducción: En la época de Cristo los niños no eran muy importantes con 

respecto a cuestiones religiosas por su ignorancia de la ley de Dios (cfr. Mt. 

14:21). De hecho, se les daba importancia solamente al cumplir los 12 años de 

edad, tiempo en el que estaban listos para iniciar su aprendizaje acerca de 

Dios. No obstante, en los textos que hemos leído, vemos que, para Jesús, los 

niños sí eran importantes, y de hecho, con sus hechos hacia ellos nos dejó 

varias lecciones que haremos bien en considerar. 

I. JESUS BENDICE A LOS NIÑOS, A PESAR DE LAS 

CIRCUNSTANCIAS ADVERSAS Y DE CULTURA. 

A. Los fariseos habían conspirado contra él para matarlo (Mateo 

12:14) 

1. Jesús les pudo haber amonestado por traer a los niños ante él 

exponiéndoles al peligro que rodeaba su ministerio. 

2. Jesús les pudo haber indicado que no era “necesario” exponer 

a los niños ante él por posibles turbas u hombres violentos que 

pudiesen dañarlos. 

3. Por el contrario, Jesús les recibió gozoso. 

B. ¿Cuántos padres de familia exponen a sus hijos día a día para 

llevarlos a los cines, eventos de artistas, circos y demás 

diversiones, donde incluso tienen que esperar horas y hasta pagar 

bastante dinero para su diversión, y no sucede así para 

involucrarlos en los asuntos de Dios? 

1. Esto se ve reflejado en los hogares. 

a. Los niños son alentados y disciplinados para ir todos los 

días a la escuela, con la idea de evitarles males y 

problemas en su futuro, pero no son impulsados ni 

disciplinados para conocer a Dios, y evitar así problemas 

espirituales mucho más graves que padecerán en el futuro. 

2. Esto se ve reflejado en las clases bíblicas. 

a. En las iglesias tristemente vemos un pobre programa de 

estudio para niños, el cual no se limita sino a pintar, y a 
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aprender algunas historias que les entretengan, so pretexto 

de que los tales no tienen capacidad para algo mayor. 

C. Pretextos: 

1. Los discípulos les dicen, “Sus niños no tienen tanto valor 

como para que Jesús les atienda”. 

2. Son ignorantes, flojos, distraídos. Pero los expertos dicen que 

los niños funcionan como si “hubiesen sido programados 

para aprender”.  ¿No responde esta “programación” a 

satisfacer su necesidad de madurez, según el diseño divino? 

a. Jesús sabe que, lo que está a punto de hacer no sería 

“comprendido” por los niños, pero, también nos dice que 

no es cuestión de si entienden o no, sino del beneficio que 

implica el hecho mismo. 

b. Los niños pueden aprender y beneficiarse con lo que 

aprenden acerca de Dios. 

3. Para evangelismo, creemos que ellos irán a estorbar, y además 

las distancias y el sol, etc. Cuando la realidad es otra, los niños 

aprenden en evangelismo, y tienen las capacidades físicas 

necesarias para correr y ser expuestos al sol. 

 

II. JESUS BENDICE A LOS NIÑOS CUANDO SUS PADRES LOS 

ACERCAN A ÉL. 

A. Muchos quieren acercar a sus hijos a Dios cuando estos están 

hundidos en el pecado, cuando tienen problemas en su conducta, 

en la escuela, con drogas, alcohol o malas amistades, pero, ¿por 

qué no los acercaron antes que TENGAN tales problemas, y 

SUFRAN los efectos devastadores que dichos pecados dejan en 

las personas? 

1. El valor que tienen por sus hijos ante ellos no es bueno. 

a. Es un valor subjetivo, pues estoy seguro que muchos 

padres darían la vida por sus hijos cuando estos son 

dañados humanamente, pero, ¿qué de su alma? 

b. Cuando los quieren acercar, no es por el valor que tienen, 

sino para evitarse los problemas que les ocasiones cuando 

están viviendo en pecado. 
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B. ¿Cuánto vale una bendición? Sobre todo, ¿cuánto vale una 

bendición que viene de Dios? 

1. Acercar los niños a Dios es una bendición: 

a. Ellos logran desarrollar una “fe no fingida” (2 Tim. 1:5). 

b. Ellos logran ser “sabios para la salvación” (2 Tim. 3:15) 

c. Ellos logran una capacitación espiritual para toda buena 

obra (2 Tim. 3:16, 17). 

 

III. JESUS BENDICE A LOS NIÑOS PERO, ¿CÓMO LOS 

ACERCAMOS A EL HOY EN DÍA? 

A. Cuando los “criamos en disciplina y amonestación del Señor” 

(Efesios 6:4). 

1. Esta enseñanza no es solamente para vuestros hijos jóvenes, o 

para vuestros hijos que son cristianos.  Es para nuestros hijos 

pequeños y grandes, sean cristianos o no. ¡Se trata de la 

“crianza” de hijos! 

2. Los judíos recibieron un método muy bueno para criar a sus 

hijos en disciplina y amonestación de Dios (Dt. 6:5-9) 

B. Cuando les damos buen ejemplo como cristianos. 

1. Muchos padres pretender acercar a sus hijos a Dios, y les dan 

mal ejemplo. 

a. Alguien dijo que no hay “nada tan peligroso, como el buen 

consejo acompañado de un mal ejemplo”. 

b. No los ven leyendo la Biblia, ni tampoco la leen con ellos. 

c. No los ven orando, ni tampoco oran con ellos. 

d. No los ven tomando parte activa en la obra de la iglesia. 

e. Les ven llegando tarde a las reuniones, hablando mal de 

otros hermanos, o hablando groserías, o llevando a cabo 

actos contrarios a Dios. 

CONCLUSIÓN: Jesús bendice a los niños, aun en nuestros días con tantas 

cosas adversas y difíciles. Jesús bendice a los niños cuando sus padres los 

acercan a él. Hoy hemos aprendido cómo podemos acercarlos al Señor y así 

sean bendecidos.   Padres, ¿estamos acercando a nuestros hijos a Jesús? 


